
N ú m . 6 3 .  4 ?  É í o C A .

E L  PROCURADOR

( 6 qtOS. )
4 9 7

g e n e r a l  K

D E L  R E T T  D E . L A  NíICZON:

SAb A D O  4  D K  MARZO D E  1 8 1 5 .

S. Casimiro Conf. =s Quarenia Horas en la iglesia de S. Ignacio.

V I V A  F E R N A N D O .

Séptima conversación de los dos amigos en la altura de San Blas 
_ Sefior Procurador General del Rey y  de la Nación: muy 

señor mío y  amigo ; queriendo ayer aprovecharme de un tiem­
po tan hermoso como el que tenemos de unos dias á esta par­
te , me fui á pasear hácia la altura de S. Blas antes de la ho­
ra señalada , con el ánimo de aguardar allí á mi amigo que es 
muy puntual en sus citas j pero vi con mucho gusto que había 
j-a llegado, y  esta!» sentado al sol, teniendo en la mano un pa­
pel que me pareció á lo léjos lela con tanta atención que en
efecto llegué á él sin que lo advirtiese......  "O la , me dixo, me
Alegro que haya venido V . temprano: principiarémos está 
conversación por la lectura de una carta fidedigna que un buen 
español amante de su rey y  patria acaba de escribirme de Iu+ 

•giaterra, y  cuyo tenor es como sigue r 
• Bristol y Febrero á  3 *  1 81 5. En el ultimo convoy que sa­

lió de los puertos de Irlanda para Am érica, se sabe de cierto 
que van eclesiásticos italianos, españoles, irlandeses, ingleses y  
portugueses, que hablan y  escriben perfectamente el idioma es­
pañol , con destino á Buenos-Ayres, Lima y  Niieva-Espafia, para 
promover la libertad de cultos. En esto no creo tenga parte el 
gobierno inglés , sino una sociedad de Propaganda que suponen 
muy rica y  generosa para estos diabólicos fines: en todo caso 
no es íacil entender el porqué existen aquí americfmos nuestros.
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con título de comíjforjadoj, ni qual sea el objeto de sus comi­
siones, teniendo el Rey Fernando V I I , como tiene, un emba- 
sador en Londres. Los buenos españoles no pueden mirar esto 
con indiferencia, ni tampoco la repeticion.de vaciedades é in-, 
v^ctivas de algunos gaceteros.

«jQ ué ta l;  amigo?, ¿Qué le parece á V . esta, carta....... ?
¿puedo ahora cumplir con La, palabra que le di á V . en nues­
tra, ultima conversación , que dentro de poco correría del, todo 
el telón, y  manifestaría de repente el teatro de las maldades 
que se están maquinando contra nuestra,madre la, patria? Pues 
o ig a V . otras Qositas que acaso ignora j pero demasiado ciertas. 
Sepa V . que de tres, ó quatro anos á esta parte los enemigos 
de todo orden social se han valido de unos americanos nues­
tros , indignos, del nombre español para el cumplimiento de 
sus proyectos infernales. Estos americanos espurios, encargados 
de los fines-diabólicos de que habla la, carta,, se han e.sparcido por 
nuestra pci,iínsul.a como emisarios de esos díscolos, á íin de cor­
romper á los verdaderos españoles adictos á la justa causa y  á 
los Borbones. Podría referirle á V . un sin número de datos, 
pero, me coutentaré con unos pocos muy conocidos. Nadie ig­
nora, que en, Cádiz y  e a  varias, otras partes estos emisarios se 
introducían en los regimientos, procurando corromper á los ofi­
ciales , ofreciéndoles un grado doble y  paga triple á la que te- 
n iap , si querían pasarse á ios insurgentes de América. Iban así 
reclutando por todas parte.s, presentando dinero y  todo aque-. 
jlo que necesitasen para elviage; pero la casi totalidad de es-, 
tps oficiales que con mucha razón se pueden llamar el honor y 
gloria dü las banderas españolas, inaccesibles á todas esas se­
ducciones, desecharon con indignación unas ciertas tan contra­
rias á su Obligación. Conozco á varios de estos oficiales; los 
hay en M adrid, y  si esta relación mía llega por casualidad i
sus manos, reclamo su honor y  coucicncia,. para que digan si 
es. o no conforme á la verdad, y  espero, que. no me desmentí-.
rán.......  Ahí tiene V . las, tramas de estos enemigos secretos,
de estos falsos hermanos que viven entre no.sotros, que se va­
len de todos, los medios, posibles para separarnos, y  que no. 
agu.ardan sino un momento favorable pura introducir el puñal 
cu el corazoa de nuestra madre la patria.. .
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»No es mi ánimo el inculpar aquí á todos los amencauo^; 

sabemos que los hay muy buenos, acérrimos Fernandinos que 
han defendido los derechos del trono y  del altar, con el ma­
yor peligro de suvida, y q u c en el dia están gimiendo al con­
siderar la infamia de algunos paisanos suyos, indignos del 
nombre español, que van seduciendo á los incautos y  sencillos 
moradores de aquellas tierras con las infaustas ideas de liber­
tad , de derechos del hombre , independencia iŝ c. 4rr. E l tiempo 
de delirar no ha de durar siempre ; la razón y la justicia han 
de volver á consolar aquellas regiones afligidas quaiido llegues 
á penetrarse bien del verdadero amor que nuestro idolatrado 
Fernando las profesa, así como de sus desvelos para procurar­
las la verdadera libertad que puede hacerlas felices con su go­
bierno paternal. Entonces la patria reflexionando sobre los ma­
les que estos pérfidos la habrán acarreado, guardará toda su 
indulgencia para con los incautos y  sencillos que habrán caído 
en los lazos de la seducción sin ■ advertirlo; pero manifestará 
toda su indignación contra los seductores que valiéndose de la 
sencillez y  buena fé de sus hermanos les han precipitado en un
abismo de desgracias..... Sepan estos pérfidos que sus nombres
y  apellidos han sido recogidos con el mayor cuidado, y  serán 
escritos en un padrón que llamarán el padrón de la infamia. Las 
generaciones venideras al contemplar este monumento renega­
ran de una tal nomenclatura, porque las recordará los azotes 
que las vinieron de la seducción y anarquía que hicieron tan­
tas víctimas......  ínterin llegue el tiempo en que ha de caer so­
bre estos infames la venganza de la historia, sigamos los pasos 
de estos eiired.adores.

Nadie ignora que el Sr. Venegas y  otros vireyes de América 
hicieron varias representaciones al gobierno de entonces sobre 
el .lialjer descubierto varias tramas, V haber íntercept.ado un sin 
número de cartas que losgefes de los iiisurgeiitas escribían á c itr­
ios .sugetos déla península, y  aun á algunos diputados de las 
Cortes. Con éstos documentos se manifestaban ¿laratnente lo-, 
enredos é intrigas de ios sediciosos: en aquellos tiempos no se 
lublaba sino de esas representaciones y  cartas; todos estaban 
en la expectativa por saber su contenido. Pucsidígamp V . ¿qué 
uso se hizo de todos esos papeles? ¿adonde han ido á parar?

iI ‘I
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Jen qu¿ oficinas existen? jqué periódico ha hablado de su con­
tenido? jp or qué en el día las pocas noticias que nos vienen de 
América están tan atrasadas? jpor qué en Lisboa, Londres, 
P arís, V ie n a , &c. &c. se sabe todo quanto pasa en nuestras 
Américas mucho tiempo antes que en nuestra península? j  aca­
so las demas potencias de la Europa tendrán mas interés que 
nosotros en saberlas antes? este es el nudo gordiano-, es preci­
so desenredarlo, y  si no podemos conseguirlo, imitemos á A le -
xandro, cortémoslo......  E l sol pica mucho, dixo entonces mi
am igo, y  mañana seguiremos hablando de estas ú otras cosas
relativas á los asuntos del dia....... ”  T al tué nuestra séptima
conversación, señor Procurador; espero que V . hará de ella el 
mismo uso que de las precedentes. Interin mande V . á su apasio» 
nado. = L . f .  D.

Continúa el artíntlo inserto en el número íiHf¿T/or.

Nada importa que uno y  otro testamento concurran tan de­
cididamente á establecer el divino origen de la real potestad. 
Nuestros pretendidos sabios se creian en posesión de repudiar 
toda autoridad, que enfrenara su libertad desenfrenada. Aun­
que por boca del sabio dixese la Eterna Sabiduría en los Prover­
bios; por mí reynan los Reyes, y los legisladores establecen lo 
ju sto ; por mí mandan los príncipes, y  ios potentados hacen 
justicia, (cap. 8. v. i  5 y  1 6. ) En la época terrible de nuestros 
nuevos políticos se miraba esta sentencia como sandeces de la 
antigüedad, y  ellos se atrevían á censurarla de abominable. 
¡SantoDios! ¡Qué atentado tan sacrilego! Oigannos esos falsos sa­
bios,  ̂ ¿quiénhizo á Moyses gefe y  legislador de Israel? ¿Quien 
eligió los jueces que le sucedieron? ¿Quién escogió al profe­
ta Samuel ? Y  quando los Israelitas pidieron re y , ¿ por qué dixo 
el Señor respondiendo á las quejas del samo Profeta, no te han 
despreciado á t i , sino á mi ? ( lib, 1. de les Reyes cap. 8. v. 7 .)  
¿Quién constituyó reyes á Saúl, David y  S-ilomon? Este dixo 
en el libro de la Sabiduría; tú me elegiste rey en tu pueblo, y  
juez de tus hijos ,  ó Dios de mis padres, y  Señor de la mise­
ricordia, que luciste todas l.as cosas con tu p aL bra, y  en tu 
sabiduría criaste al hombre para que dominára á todas las
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cnaturas. (Cap. 9. v. i , 2 y  7 .)  Es preciso violentar el senti- 
<lo de estos testimonios de la Escritura Santa, para entender, 
que la potestad real tenga otro origen que el de Dios. L a  igle­
sia universal, los santos doctores, los teólogos, los juristas y 
sanos políticos nunca jamas los interpretaron así. Su sentido 
obvio y  natural no dá lugará pensar, que los reyes mendiguen 
su autoridad de sus pueblos, ni tampoco que los principes searr 
por potestad soberana déspotas, ó tiranos en la acepción que 
el uso ha dado tiempo h a, á estas voces. Si los príncipes, cu­
yos deberes principales son hacer justicia y  juzgar rectamente 
a los pueblos, según insinuó Jeremías quando dixo; reynará '  
el rey y  será sabio, y  administrará justicia en la tierra. (Cap, 
23. V. 5 .) Y  si la verdadera justicia que debe resplandecer en 
los reyes, consiste en impedir el mal y  promover el bien, co­
mo enseña el Doctor Angélico, exponiendo aquella máxima del 
real Profeta;.huye del mal y  obra el bien. (Psalm. 33. v. i j 
y  36. v. 2 7 .) (en la Summa teol. 2. 2. quest. 79. art. i . )  Si los 
principes, repito, que son ministros de Dios y  sus represen­
tantes en el gobierno de sus pueblos son tiranos y  déspotas, es 
consiguiente que lo sea el Key .supremo de reyes, de quien 
desciende á ellos las potestad suprema. ¿ Y  quién tendr.í valor 
HO solo para pronunciar, sino aun para imaginar blasfemia tan 
horrenda?

Esta consecuencia no espantaría acierto  letrado, que ver* 
sado en la famosa Enciclopedia y  Diccionario de Bayle, en el 
Emilio de Rousseau, y  en las Poesías y  Diccionario de V oltay- 
re ; tuvo 20 años ha bastante flema para pronunciar y  escri­
bir al frente de una academia ilustre de la península, "que un 
Dios que castigaba con penas eternas, no era el Dios que él 
adoraba.”  Tampoco la abrazaría con mucho escrúpulo otro doc- 
torcito de cierta universidad, que casi al mismo tiempo pre­
tendió defender, "que no estamos obligados á creer sino aque­
llo de que estuviéremos plenamente informados y  convenci­
dos.”  Es verdad que ambos fueron reprehendidos y  penitencia­
dos por su impío atrevimiento por el tribunal competente; pero 
tema discípulos y  admiradores, y  no será estraño pensar , que 
de aquellos polvos se formaron después estos lodos. Las obras 
de los seudo-filosóficos franceses, que se introducían clandes-
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tiaainente en España, el síiioio de Pistoya , la obra deFebro- 
nio, la teología Lugduaense, y  ios escritos del Portug’ies Pe- 
reyra, que se leían entonces como por moda, corrompieron á 
algunos estudiantes jóvenes, que llegando por sus intrigas á te­
ner alguna representación en la época de nuestra orfandad po­
lítica, consiguieron tener absoluta libertad para derramar las 
máximas perversas que hablan abrigado en su corazón. Desde 
este momento empezó á hablarse en É,paña del despoti«mo que 
atribulan sin excepción á todos los reyes, de la soberanLi de 
los pueblos, del pacto social de los hombres que jamas exis­
tió , si damos crédito á todos los monumentos históricos sagra­
dos y  profanos, sino en la fantasía trastornada del deísta Rous­
seau; de las supersticiones religiosas, de incompatibilidad del 
Santo Tribunal de la Fé con las iná.ximas del E vangelio ,^  con 
la libertad de los ciudadanos, del abuso del poder eclesiástico, 
de la injusta exacción de los diezmos, de ios perjuicios que 
ocasionaba el celibato, de la relaxada disciplina de los regula­
res, y  de otras cosas tomadas todas de la oficina del impío fi­
losofismo. Se habló y  se escribió descaradamente contra el Sumo 
Pontífice Pío Vil, digno por sus virtudes y  por su constancia 
apostólica, en la mas cruel y  prolongada persecución de la ve­
neración. y.iCóinpasion de todos los hombres; se .insultó en los 
periódicos á su Nuncio en España; se ultrajó de palabra y  por 
oh/a la dignidad Episcopal, y apenas hay objeto santo, que 
en los escritos de nuestros reformadores no se haya expuesto 
a la mofa y  desprecio de los cristianos. {Se continuará. )

N O T IC IA S EXTRAN GERAS.

ALE M A N IA .

Salli^htrgo 17  de Enero. Nuestra gazeta contiene el artículo 
siguiente : "L a s noticias mas recientes de Viena anuncian , que 
el congreso se concluirá á fines de este raes, porque el dia 9 
se lirraaron los preliminares, y han declarado paladinamente la 
Inglaterra y  el Austria, que .si para dicha época no está ya ar­
reglado todo, bloqueará los puertos áel Báltico la primera, y 
la segunda tomara las disposiciones qqe exigieren las circuiib-
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tancias. Las demas potencias del sud obran de acuerdo con el 
Austria.”

Augsburga 27 de Enero. Las cartas dé Milán aseguran, qué 
quando el emperador de Austria -vaya á aquella ciudad ceñirá 
su frente con Ik corona de hierro.

Se trata del restablecimiento del reyno de Italia, como ha­
biendo de formaren lo sucesivo una partq integrante de la mo­
narquía austriaea.

Lascartas de Romacontienenquejas.de que la corte de V ie- 
na , habiéndose mostrado al principio favorable al P a p a , ha 
mudado de sentimientos, y  protexaahora á JoaquínMurat.

Hamburgo 28 de Enero. Esta mañana ha salido de aquí el 
general Beningsen, y  ya no nos queda mas tropa rusa que do­
ce oficiales de estado m ayor, 60 empleados y 100 soldados sa-̂  
nos, 525 soldados y  16 oficiales enfermos.

ITALIA.,

Ragnsa 17  de Enero. La sublime Puerta acaba de comunicar 
i  nuestro gobierno interino, que ha reclamad? eficazutente el 
restablecimiento y  la independencia de nuestra repáblica, á 
.fin de que pueda constituirse libremente como ames,-buxo la 
poderosa protección del imperio otomano. Si hunos de creer a 
los agentes de esta potencia, no tardará en surcar el canal Je 
los Dardanelos el pabellón de nuestra república. Las noticias 
de la  Turquía indican, que el Gran Señor estaresue]t<^á opa- 
nerse á qualquier decisión del congreso, en que se tratojde uia- 
ilar la integridad de su.s provincias europeas...

Los Motencgrino,s. se manifiestan cada día mas iu q u ie ^  , y  
no reconocen oirá autoridad que la del obispo. E l dia.de 
celebró este prelado el sacrUlcio de la mi.sa en una especie de 
campo, donde estaban reunidos, mas de quatro mii^ y  después 
de haber hecho confesión general, les echó la absolución y su 
bendición patiiarcal.

Dicese, que el Santo Padre h ad lri^ d o u n a  representación 
al emperador de Austria, solicitando que mande cerrar la igle­
sia luterana. S. S. observa , que esta secta, nes puede-*n Ttafíh 
ser tolerada sin graves mconve.iIeutes, y que si se insiste en que

Ayuntamiento de Madrid



5®4
lo sea’, se verá en la forzosa necesidad de cxercec contra ella 
la  severidad de las leyes de la iglesia romana.

• E S P A Ñ A .

Madrid 4 de Febrero. E! día 21 de Enero del presente 
año , se hicierott las honras al difunto Rey de Francia 
Luis xr i , en la Real iglesia del hospital de S. Luis Rey de 
Francia de esta corre. E n  dl 'm edio de la iglesia se levan­
tó  un hermoso túmulo, sobré el que en un almohadón se co­
locaron la corona , espada y  cetro , y  las flores de Lis. El 
Exemo. Sr. Príncipe de Lavai-Monmoreney, con toda la le­
gación y  casi todos los franceses residentes en M adrid, asis­
tieron á esta función, acompañados de los Exemos. Señores 
Nuncio Apostólico, ei Capitán General de los Reales Exércitos 
Marques de San Simón, el Ministro plenipotenciario de las 
D osSicilias, y  varios otros persouages. Mereció la aprobación 
de todos la dignidad, sencillez y  expresión con que se c4 ntá- 
rbh los Divinos oficios y  la misa-que ei Sr. D. Carlos Cuest.a, 
cura párroco d a  Portillo, se ofreció á celebrar por su decidida 
adhesión á los augustos Borbones, y  no fué menos alabada la 
devoción que manifestaron el Excino. Sr. Embaxador, y  los 
•demas franceses y  españoles que asistieron á esta función, quie­
nes desde esta corte, uniendo sus súplicas á las que en este 
'mismo dia se hacían en toda la Francia, parecía querer borrar 
en el modo posible los extravíos de su nación, engañada en 
aquel tiempo por los malvados. E l Rey nuestro Señor, sensibL 
á e s t*  actos de piedad practicados en obsequio de su difunto 
pariente, ofreció gustosísimo quanto fuese necesario para el 
adorno de la iglesia del dicho Itospital,

Con las Ucencias necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D A V I I .A ,  

im ?r e so A  i >e  c A m a i u . d e  s. m .
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